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DIARIO 
n$íU K MES. PERIÓDICO mu TODOS. REMCCIÓN: VICTORIO, 

,»..,— 

REEMPLAZO UE 190B.-SORTEO DEL 12 DE FEBRERO 

GUm CENTRO i i BgDENCiONES ^lilTA^Í S 
eslnble.'ido eu Guadalajíiia. Hoiuo de Sau Gil, 5, desde oí año i880, 
hüjo la direociéu de li. Antouio Boxairen, propietario en lu misma 
y en !,¡ villa y CwU de Madrid, Industrial y Rentista. 

S 2 5 0 pesetas ai contado; S 7 6 A plazos. 

CoDviî ne se ii>torin«n los padres dt fattilia autes de contratar con cual-
qai«r c-rniiresa, empH.zanJo por la nuestra, de la clase do gar;'ntias ó res-
pous>«b-l:dad qu* tieua para poder cumplir sus contrat >.<, y an so evit;irán 
da iutiiiidiid de disgii'<tos, peraundiéodosa de que más vale h;u',«r unu opt̂ -
rü(?iÓ!i «u tírin» pur 850 pesetas quo hacerla eu friso por 35 y 50 nieuos, 
aplicando sqtií el xdugio de que lo barato es caro. 

ffsia centro hace el seguro gratis al quinto que demuestre que cualquier 
Soeitdad, especialmente de las que funcionan en Madrid que hacen las 
operaciones á menos precio de i50, cuentan con garantías para responder 
en forma legal al cumplimitnt» de unos cuantos contratos, según estas 
ofrecen. 

Para muí detalles y para suscribirse, diríjanse i los srñores: 

IlEP»E81iSTANTB OaNEBAL EN LÁ PROVINCIA DJC MUACIA 

RAMBLA, 10, (Horno del Pilón) MURCIA. 

ü. Rifafil Zarauz Carrasco, Nojjralte, 11, Lorca.—D. José Carrillo Magn-
IJÓn, Jiiiiiilia. —D. José Maria Ordán, Atfuilas.—D. Matiaa Vcrdvi Barceié, 
AlguaztH.—I). JuftD Suillproio Garcia Martinez, BulIivS.—D. Joaijoiu Mata 
Oaravac-».- D. Aotooio Pujolte, La Unión.—D. JPÍ-ÚÍS Orlpga Sax, y lo» se-
flortw Pica, Soriano y Compañía, 8. Fraicieco 4.—Yeola. 

DS Rl£ POLÍTICA. 

Hoy reinan vientos ele bonanza 
en el campo poHlico, y por todae 
partes paret:e que ee presenta me
jor 1K situación para el presidente 
del Consejo de Ministros. 

El jefe del Gobierno decide 
por fin presentarse á las Cortes 
el dia primero de Febrero, habien
do probabil idades de que la'vida 
parlimentaria del gabinete Azeá-
rraga sea tranquila y sosegada, 
pues aunque los rspnblicanos pre
tendan poner en un brete al Go
bierno eon ni debate pólllico, S9 
abriga la seguridad de que él se
ñor Maura, ferviente mtnárquico, 
no hará el juego de esas oposirio-
nes , manteniéndose en un terreno 
de peifecto monarquismo y aún el 
ferviente ministerial. 

Así lo pregonan con jábilo infan
til los órganos en la prensa más 
adictos al gobierno, entr» los que 
descuella «La Epoea», verdadero 
órgano oficioso de lodo ministerio 
conservador. 

Pe ro no paran en esto las satis
facciones del Gobierno en la jorna
da que boy comentamos. 

También el Sr. Romero Roble
do se presenta muy condescen
diente y conciliudor, y ha acudido 

al testimonio del diroctor de tEI 
Nacional>, para rechazar la certeza 
do las c-rudezis deque le atribulan 
los redactereü del tHeraldo» y 
«El ImparciaU, estos últimos días, 
manifeatando en contrarío de 
aquellas declaraciones, que se «lá. 
por satisfecho con que A Sevilla 
vaya un gobernador neutral , y 
con que se recompen.se más ade 
lanle á su protegido el Sr. Maestre, 
gobernador actual de Tarragona. 

Aunque nesotro» veamos con 
singular recelo cuanto á ifomero 
se refiera, no por lo que á las per-
ionalidades que ejercen el poder 
puedan afectar su maquiavelis
mos, sino porque la eaiabilidad de 
los gobiernos en el poder os uua 
garantía para %ue el pais pueda 
ser atendido con mayor interis 
por los que gobiernan; y si este mi
lagro se ba operado, hay que reco
nocer que ha sido en el momenlo 
en que el digno general Azcárraga 
se ha decidido ¿ manifestar algu
na energía, en vez de la dulzona 
mansedumbre de dias anteriores. 

En España para gobernar se ne
cesitan gallardías de carácter por
que es el único modo de imponer
se á las masas, y prueba de ello es 
que Silvala con sus suavidades de 
carácter fracasó lastimosamente, 
en tanto que Maura logró impo
nerse á la mavoria tan iielereoge-

Hea como la que hoy compone el 
partido conservador. 

Y sí el Gobierno quiere evitarse 
el fracaso, debo olvidar esta lec
ción que le euseña la historia con-
tumporánea. 

Mi ¿L mmm 
En el dia de ayer tuvimos el ho

nor de visitar al Sr. D. Carlos 
Bairoso, gobernador civil de la 
piovinoia, quo nos dispensó una 
cariñosa acogida, la que nonos 
sorprendió, pues sin tener el gns* 
tó de frecuentar su trato, has ta 
ahora, conoeiauíos las excelentes 
Gondiciones que le adornan y la 
amabilidad que le distingue. 

Con el Sr. Barroso conversamos 
laigo ralo sobre distintos asantes . 

I',n primer lugar tratamos de 
la dificilísima situación porque 
atraviesan los asilos benéficos, ¿ 
los que la digna autoridad civil se 
se encuentra dispuesta, sogún nos 
dijo, á prestarles su ineondieional 
apoyo, y «1 efecto ha dirigido á los 
Alcaldes de Murcia y su provincia 
uua extensa y bien meditada carta, 
en la que haee un llamamiento 
á los sentimientos humanitarios de 
los mismos, para que sin eseusa ni 
presto alguno, ingresen, pe raho ia , 
algo de lo mucho que adeudan, 
sin perjuicio de que en los 
meses sucesivos continúen efec
tuando sns entiegas,] hasta «onae-
guir enjugar la deuda que ha«en á 
la Diputación por contingente pro
vincial. 

El nombre del Ser. D. Carlos 
Barro»o y González, no yacilsmo» 
en asegurar que es una garantía 
para el poeblo de Murcia y su 
provincia, tanto por sus eoudicio-
nes il« ir.aiido, cuanto por su larga 
earrera administrativa. 

La respetable autoridad que 
hoy nos rige, lodb cuanto es y 
Tale, se lo debe á sus propios 
merecimienios y relevantes servi-
eios praslados en los distintos ra
mos de la administración pübliea. 

Al ocuparnos de la Casa Materni
dad, nos dijo que habia leído con 
gusto lo que llevamos escrito sobre 
la ereaelón de La Cuna de Jesús, 
similar á la establecida en Madrid 
por los Excmos. Sres. Marqueses 
de Aledo, hallándose dispaesto á 
eooperar tan humanitario proyecto, 
particular y oficialmente, pues lo 
cree de iuiporio«a neoiisídnd, dada, 
la anguatiesa sikuación par 4|ue 
at taviesa ese e.stablecimienfo be-
néfiao. 

Del resultado queden Ins cartas 
dirigidas á los alcaldes, nos eeupa-
remos oportunamente. 

Para terminar estas lineas, solo 
nos resta reiterarle nuestro ineon

dieional eoneurso para todo a'jn«ill« 
que tienda A facilitar su gei^lión y 
rednnde en beneficio de Murcia y 
su provineia. 

) [ SEÍOe PlGflLDE 
— l E MUICIÁ — 

f)l RE URBANA 
Sefior Alcalde da Murcia: 

Mí ^anrí^oden Gaspar: 
ika hablarle elcialmentn, 
me arrepiento; la amistad 
^«e siempre mó bu. dispénsalo 
me iaduce á reetiftcar. 

Es el aa^io, ^ue mi ealle... 
digo mia, h« dicko mal, 
qao k sor mío, de «egoro 
que «(«etigutra» «antaragi» 
como dise un «ooy» que kaUta, 
há tieapo ea la reeludati. 

Decís pues, que la calle 
de mi domicilio, está 
heeha un lago cenagoso, 
un inmonso lodazal. 
Cuando eseureea, las ranas 
(y no. le juzgue un «canard»;) 
()uedosde oí pagado iovierao 
emnadrouadas eŝ tán 
en los eliareos d̂o la callf»; 
se «arrancan» por kake-wall, 
Y cuntan «correlativas» 
La líflscota y D'Artagoan; 
y araiaDeud) batahola 
con su estridunle «ric r»c», 
^ue sin disputa es mayor, 
sin que sea éií<gerar. 
que la armada por Kuroki 
Guando tomó á Liau-^ang-. 

«Otrosí»: Como la callo 
aadie viene á vigilar, 
arrojan las aguss suelas 
mucU;is en ella á «vi-váj.; 
quo estaaeudas on los bachea 
iormeaUa y kueleojmal, 
y se truteau en inmundo 
füce de insalubridad, 
si DO se tiene la suert') 
que eomisDos á llevizaar; 
y si llovizna so íoraaa 
tan osBsgflge faog'al 
que el arroj'O ni eon zanro'... 
es posible atravesar. 

Esto, claro le demuestra 
la eztroma nece^^idad, 
de qae mande V. la calle 
de Cadenas arrejfiar; 
pues de Qo'.hae«rlo, he pensado, 
si Y. BO le lleva á mal, 
poner ena «abruzsiera» 
que sirva para «ruzar 
de ua lado á etro la c:;ll(>; 
y si BO iMfjor será 
qae la burea d.4l Marqués 
•a instala ea ella, y en paz. 
¿Qse lo parece la idea? 
si la aprueba, usted dirá. 

En nombro de los veclüos, 
Kar A. Millo. 


